
(i\um. lo.) 37

G A Z E T A  N A C IO N A L  D E  ZA R A G O ZA
DEL DOIWINGO 3 DE FEBRERO DE 1811.

,ÍÁ

K C T IC IA S EXTEAKGÉfeAS. 

IN G LATER R A.

* L ó n d r e s  15 d e  d i c i e m h r e .

Han llegado noticias de Lisboa , hasta 
el II ¿el coriicnie . stgmilas quales lord 
W eüigion estaba siimprc c» Caitaxo. .

I n  cic-^pu•he de lord 
fecha el 16 , ccntkne, qu-e cii aquella épo­
ca nada había ocurrido de imporiaDciajm 
había mutación en ia posición dei general
Mas%L-iia. ,
__El rey tubo ayer uti fuerte ataque de
fiebre , pero ha dormido algunas horas du- 
rauté ia noche, y  los síntomas se han tlis- 
niinuido mucho esta maiiaiia.
__Con mucho dolor anunciamos la per­
dí-la de las dos fragatas,/n Nm/a, manda­
da por el ilustre capitán Fcrey; 7 R * '
l a s ,  al mando del ilustre capic'.n Cadogati, 
las qiialcs han ecic.illado 1  hccbose pedazos 
contra las costas de la isla de Mayo, á causa 
de haber equivocado ios fuegos de unos 
hornos de cal con el del faro que no es­
tá muy lexüs. Sin embargo, renanos la sa­
tisfacción de saber que se han saivado los 
equipages.
_Se ha recibido de Portugal la carta
guíente:

Q u a r t c l  ^ftiernl d e  C a r t a x o  30 d e  n o ­

v i e m b r e  d e  1810.—  No hay duda de que 
caukará grande admiración en Icglatcrra 
el saber que ro «e ha dado todavía la gran 
batalla que se esperaba , ni hay e'peraiiza 
de darse tan pronto. El 15 dexamos á So­
breira, habiendo el excfcito francés efectua­
do su retirada durante la noche, y con tal 
silencio . que no se advirtió basta el ama- 
mecer , quando ya no h'ibia rastro de el» 
cosa que hace un grande honor á l.i vigi­
lancia de nuestras avanzadas, que no esra- 
b.sn ú un tiro de pistola de distancia. Aquel 
día avanzamos hasra una altura situada á 
!a parte de acá de Soubril, y ocupamos las 
cabañai que los franceses habtaa ab.ndcua*

do pftr-]a mañana. El 16 pasamos poí 
Aleuquer, donde habia estado el quartel 
general de Masena , y llegamos á una al­
oca ilitmada Musca-Nova en donde nos de- 
tuv.moí Iodo el ^7 ; y  por último el iS 
marchamos, á Cartaxo , en cuyo pueblo ha— 
liamos á lord WcUigton , que todavía tie­
ne en él su quartel general. El geueralHill pa­
só el '1 ajo con su divisi. n , cerca de Villa- 
Aova , y , stgi.n se dice, ha avanzado liaa- 
ia las cercanías de Abranles por laorilla de­
recha; Sabedores de que la retaguardia del 
excrclio Francés ocupaba !a Fuerte po.s¡cioti 
de Santaren, y  que ibaá ser atacada al otro 
dia por la mañana por l;i división de izquier­
da mandada por el brigadier-general _Craw- 
foi'd , una brigada de Portugueses, á las 
órdenes del general Pack , y  la brigada 
de sir W . Erskinc, sostenida por el res­
to de 1.a divUion de Sir Drent Spen- 
cer : el 19 por la mañana marcha­
mos adelante hacia los pumos designa­
dos para el ataque , esperando coger 
abundantemento los ven es laureles delfioiior y 
de la g l o r i a  ; mas haliatnos al enemigo dis-* 
puesco á recibirnos, y  determinado á soste­
ner muy bien el ataque. Esta posición es una 
de las mas fuertes que pueden imaginarse. 
Santaren , su punto central , está situada so­
bre la cumbre de una cadena ;de colihai 
elevadas y casi perpendiculares, precedida de 
ocr.a mas b aza, por la qual se extendidia 
primer línea del enemigo. Al pie de estas al­
turas corre el RÍo-M.ayor , que es es un bra­
zo dcl Tajoj y hay un latgó trecho de ter­
reno, cenegobo que no puede atravesrse si­
tio por dos calzadas , que asi como él puenh 
te del rio : están dominadas ccmpictameute 
por ¡a artillería enemiga. El gener.al Craw - 
ford debía comenzar el ataque hacia nues­
tra dctccha , ríiiemras el general Pack pot 
la izquierda cercaba con les ¡Portugueses él 
flanco del enemigo. El centro estaba reser­
vado para la brigada de los guardias, y  
para sir W - Erskine. Yo creo ô ue fue for­
tuna para todos que hubiera alguna tar­
danza j ücatiooada por la jmpusibiíidad queAyuntamiento de Madrid
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encüiitro el general PacJc de hacer-aTaniaf 
un a.p:eza  de artillería qye debía dar la se­
ñal del ataque , porque habiendo sobre ve- 

■ nkio el -general spene?r,^-wd«r---Helado-íonr 
al̂  saber et p r o y e c t o , y  lo declaró impo- 
sioie de Hevarse á '-efeero. Lord.'WelItt)gton 
pcnuaneció h s 'ta  la hoclie eh unacoliita fren­
te a Irenre ¿el e'ne'mig'o ; y  viendo enton­
ces que la empresa tYa drmásiaáo-dificU,' 
y  los franceses mucho rnas nurnerosos de ló 
qiie había creído , como se verificó , hizé 
retroceder ias tropas por díferentea, direccio— 

''»es.
Est. inos destinados para sostener, el ba­

tallón de cazadores porrugue,^es, á las ór­
denes del coróne'! Elotér, que se baila en­
cardado de defender, en caso de, ataqye, 
el .pOente de que acabo de, hablar; situado 
sobre Ponte y  C ierna  pero en este m®- 

Inenro es ¡mp'osible que haya ataque, pue- 
son tales las lluvias que han caído, 
y  han acrecentado dé tál suerte los 
ríos, que ninguno'de los d'os exércffos 'puedé 
Venir á las nunos con el otro, por mas que 
lo pretenda.

»Los franceses se apoderan de lodos 
los comestibles y detnas obietos de argutl 
valor que pubden tomar. Nosotros estamos 
aquí muy ntal acemódadós y llenos de fa­

tiga: 'apenas sé b illa  una casa que tenga 
puertas ni postig'OS, ’y no hay qué pensar 

en veritanás, porqué no se v i  mía- Peda­
zos de rabias hacen el lugar de mesas; puede 
llamarse dichoso el que logra una silla ó 
un taburete para sentarse, y no se hable de 
camas. t)esde nú partida de Lisboa no he 
llcv.ado mas que mis arirtas y  véstidos, y  
Irte tengo por niuy afortunado q'uando hallo 
u n  paráge seco para acomodarine. lo que 
no siempre m? sucede. N o  podemos lograr 
otra cosa qus nuestras raciones, fuera  dé 
lo que üos viene de Lisboa; y asi vivimos 

con poco.

tel 'general para negociar una suspensión de 
armas, ha vuelto á Consiantii.cp.a sin liúlec 

cumplido su misión. El general en xefe ruso, 
'■■C«nd'e’ltSHWn.ski,Hejhii ttftcl»«nh>qut«irítl3a • i i-  

cargadü por su soberano de negociar, no una 
suspensión de anuas, s i ' t j o ' paz. Io s l 'r u ;o s  

' aprc.surátTen ■ la áctuaíidad el 'sitio d c W ^ r -  
'na y  de W iddin.

i m p e r i o  DF. AUSTRÍA.
26 de dkiembré.

Según la.s filtimas noticias de Constan- 
tÍDOpla, no habiendo tenido el Reís ’EfFendi 
el buen éxito que esperaba en sumisión, el 
Emperador Mahmud ha dado al gran visir 
los mas atnplios poderes para negociar cOn 
el general en xefe ru.so; y  se espera que 
en sii . consequencia no tardará en concluirse 
lo paz.

HÜNGRIA.
Semliii 4 de dlcic^dírc.

E l Reiss-Etfcndi, que habia llegado al quat.

IMPERIO FRANCES. '
Pün'í 6 de enero.

_EI señor conde C zern itc luff, .  qoconel ede­
cán del Emperador ‘de RUsia, ayer á
P a r ís , y tuvo el honor de • .entrvgar al E m ­
perador, quando salió del consejo de Estaoo, 
cartas del -Emperador Alexandro- S. M . estu­
vo hablando con el mas de Una'hora.

■ Del 7
El señor Bízcbispo Üe Patis presentó ayer 

al Emperador el capitulo de su metrópdli, q’ue 
hubia '«olidiado eniiegat una lepiesentacion á 
S. M. ■ '

S. M. recibió al capitulo en el salón de su ha­
bitación oidinaria , hallándose presentes el car- 
'dena! gran limosneio y d  ministro dcl cuIlo- 
y  el vicario geiveYal , M r . ’jalabeit , Itryó'la te-
preseniadcn, que estaba concebida en estos fér- 
minos.

Sl^OR.
En el tnoinento en que el capitulo metto- 

poliiano de París ha tenido el honor de reunir­
se cotí iodos los grandes cuerpos del Estado 
delante del pritr.er treno dei Mundo , para po­
ner a los pies de 'V. M. 1. 'y R. el h( mtna- 
ge de su respeto, fidelidad, sacrificio , amor,'y 
de los vofos que no cesa de dirigir al Cielo por 
.todo quanio 'puede interesar la conservación, ¡a 
felicidad y la gloria de vuestra sagrada perso­
na , hemos sido penettades de la mas profun­
da aflicción al oU las leprensiones dirigidas por 
vuestra augusta boca á uno de los miembros de 

'nuestra compañia , que mayor inferes nos 
habían inspirado. Pero al'inísmo tiempo que 
Je rompadeciatnos por la desgracia que ha 

. tenido de perder vuesi.? confianza, hemos 
creído debíamos revocarle inmediatamente ios 
poderes espiiituales de que le habíamos inves­
tido.

Ün tan imedialo homenage de deferencia, lo 
exigía , Señor, el tesperu y sumisión que he­
mos debido maaifestar á V. M. de.sde los pri­
meros momentos de sorpresa y abatimiento. Poe 

, hallar algún alivio al dolor que nos abruma. 
Creemos oporiUno representar ajimi.smo al restau­
rador de nuestro culto, y al omnipotente pro­
tector de la Iglesia galicana , exponiendo!# aun 
tiempo del modo mas leal y eméniico nuestros 
principios, nuestros semimientos, y los moii- 

. vos de nuestra conducta , rdativamente á todos 
los Obgetos qu» en e.stas circunstancias han ex­
citad»- ia solicitud de vuestros soberanos pen­
samientos.

Declaramos pues unánime 7 solemnemente 
á 'V. M. , que por una adhesión plena yen ie-

■ ‘ onTarsodo /C oiuatmpí'J'Ui *opviotve opsi
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t i ,  «statnos todos reunidos asi i  la doctrina co­
mo al exeuiciü cit las liberiades de la Iglesia 
galicaiia , de quienes ia Univeisidad de Patis, 
una de las mas hermosas restauraciones de vues- 
ico genio, lu  sido en todo tiempo la mas ze- 
losa depositáiia , de Iss quales será mirado cu­
ino el mas.sabio é invencible defensor, nuestro 
oráculo, el inmuital obispo de Meaux; s'í® 
vatiablemcme fieie.s á nuestra educación y eom- 
piotnetimienios, adopiamus y ŝosiendreniQS íius- 
la 'la niMcrie las quairo proposiciones del clero 
de Francia, ptodamadas en la siempre memo- 
rabie asamblea de 16ÍJ3 , tales como el gran 

'Bnssuet , sufragáneo de esta meitópoli, las com­
pilo, «xpuiu y justificó con la verdadera fuer­
za de la razón , es decir , probando que desdi 
muchos siglos babian sido libremente enseñadas 
en la Iglesia católica, sin que jamas se baya po­
dido ni pueda notarlas de nin¿rutia censura. Se- 
* o r , somos catolices; y mas que nunca, baxo 
vuestro reinado , nos gloriamos asi mismo de sec 

. franceses. Tenemos el honor de formar ei capi- 
lulo" tnetropolhano de un» Iglesia que ha m 
letiiJo siempre servir de modelo y de guia a to­
das las demas iglesias de Francia , y que ert 
tudos tiempos se ha señalado por el ze o tnaa 
activo é ilustrado hacia los principies y vre- 

■ ^hos de la Iglesia galicana, de la que es to­
davía una de las mas poderosas fortalezas. Ja­
mas por infidelidad ninguna degeneraremos de 
esta antigua constancia en una de las sen as 
del honor nacicnál que queremos trasmitir a nu­
estros succesoret; jamas nos separaremos de esu 
noble cnsefunza hereditaria en la Iglesia ga i-  
e tn a ,  luy* doctrina canónica, según el len- 
guage de San Luis en su pragmática sanccion, 
lenguage consagrado por el mismo Bossuet en 
la apertura de las sesiones de 1682, no es oua 
cosa sino el antiguo derechi común, y el Jio er 
de /er ordinarios , según los concilios gem-rakf 
y las institucUnes de ¡os santos Padres,

Kn virtud de e.ste derecho público, inlieten-
■ te á la Iglesia galicana , Señor , es como con­

formando nuestras deliberaciones y  nuestra coQ-r 
duaa  a nuestros principios, recanoteoios y de­
claramos auiemicametue á V. M. , que, según

■ Ja disciplina de la Iglesia católica , sancionada 
por el santo concilio de Tremo , en el capitulo 
j 6 de la sesión 54, y cxecutada sin [excepciun 
ninguna en todas las diócesis del caiolicismo, 
la jurisdicción episcopal jamas muere, porque es 
recesarla todos ios dias y en todos los mo­
ntemos a la Iglesia,asi como á_ los fieles; que 
en el punto mismo que se Tetifica la muerte 
ds los pcimeros pastores, pasa entera y en ple­
no derecho á los capítulos de las meuópoltso 
de las catedrales durante la vacante de lasse-
des; q ue ,  según las disposiciones conciliares ya 
citadas , si los capitulas descuidasen aunque no 
fuese sino por ocho dias su adminlst lacion, se 
devolvería asimismo por cada metrópoli al mas 
antiguo de los obispos sufragáneos , y par cada 
catedtal al metrópolitane, ó en su defecto^ al 
obispo mas antiguo de la provincia eclesiasMca; 
que e'ie deposito sagrado , confiado al capinuo 
por el derecho público, asi como por la consii- 
lucicn de la rrjisnu Iglesia, está á cubierto de 
wdo atentado, impedimento y oposición, átnc-
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nos que un capitulo no sea despojado oe él 
por causas legitimas, y mediante una stiutn- 
cia legal y coripeiente.

Que, según los principios del clero de Fran­
cia, no habiendo en ¡a Iglesia ningún fcdcr ¡n- 
dipendicnte de los cánones, no hay de consiguiente
nadie que por vias contrarias A las disposiciones
canónicas, tenga derecho á oponer obstáculo,A 
esta prcrogaiiva, ó, mas bien, á este deber de 
los capítulos; que estos cuerpos eclesiasiicos no 
pueden exercer capiiulatmcme la juníducion 
episcopal, sino que están obligados a delegarla, 
só pena de hacerla nula en las iglesias vac;.iites; 
que comunicándola ya sea á un administrador
principal, ya a vicarios generales, hacen su extr-
cicio tan legitirhó como lo seria poi un litUiar ins­
tituido canónicamente; que c^n arnglo á esta 
conformidad de hechos uniformes y reglas inmu­
tables, el uso constante de todas las Iglesias de 
Francia es y ha sido siempre, por espacio de 
muchos siglos, que los capítulos defieran a los 
obispos nombrados por el soberano tedos los po­
deres capitulares, es decir, coda lajut.sduuon 
ci.iscup;U, tuya auibuUon no sufre t&tnpoco para- 
ellos ninguna itiatdacion, y cuyo exetcicio no 
halla ningún obsiáciilo; que en consequencia de 
este derecho público eclesiástico, al que no pite e
obscurecer nube alguna, ni contradecir ningún 
hecho, se vé, que en el siglo 17, que sera sutn- 
pre de tama autoridad en qualquiet c l a s e ,  desde 
el año tó8i hasta 1693, ea cuyo intetvaio fue­
ron suspendidas icsdas iss instiiudor.es tanómeas 
en Ktaiitia, por ei sabio consejo de Bossuet a 
Luis X IV , todos los arzobispos y obispos nom­
brados en gran núracio durante estos doce anos 
fueron á gobernar pacificamente, etr virtud de 
los poderes que se les dieron por los capiiu.os, 
las iglesias metropolitanas ó caihedtales, cuyas 
sedes vacantes estaban destinadas A oeupar, sin 
que se les pusiera el menor impedirrie.'uo. r.i i-
ciera la mas pequeña reclamación; por rtuyo me
dio canónico se conservó la unidad, el ótden y 
la, paz durante esta larga tempe.'.tad política. Uf» 
tan recieiue y solemne exemplo^ decide afaso u - 
tsmeme todas las quesiiones relativas a la aa- 
ininisiracion de las iglesias privadas de sus pri­
meros ipjiioref. ,

En fio, declaramos á V. M. , que habiendo 
permanecido este derecho público, claro, Intacto-
y usado hasta nuestros dias, hemos cumplido con
auesiro deber, conformando á él todas nuestras
deliberaciones con tanto apresuramiento como fi­
delidad, desde la muerte del cardenal Belloy.

T a l  es, Señor, la doctrina que abiertamente 
profesamos, y que prometemos profesar siempre, 
para no faltar nunca ni i  nuestros derechos, 
ni á nuestras obligaciones.

Los hemos recibido de nuestros predecesores,
y por ello queremos trasmitirlos á ios que tras 
nosottos vinieren, sin añadir ni quitar cosa nin­
guna.

Señot=Somo,í con el mas profundo respete— . 
De V .  M. 1. y  R . = M n y  sumisos y fidelísimo? 
servidores y vasallos='E/ capítulo metropolitano 
de PíirL=;Corioiis, canónigo sccieiátjo.

S. M. pasó cerca de una hora con los mient-
bioi dcl capitulo.Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDAT5ES— Psl/í?ctf.

Scibre ei sistema ptoh'ibiüvo de los Inglí- 
ses , y su conducta t>ata con los neuttales.

( A r t i c u l o  I. ° )
xTodos los i’uebios de la G icd a  , dicelsó- 

crate?, que ban exetcido el impeiio de los roi- 
res , ó que solamente se han atrevido á ptc- 
tenderlo j se han sumido en un abismo de ca­
lamidades. Semejante dominación no es natural; 
es una quimera que etiil'tiaga de tal modo á 
los que la persiguen, que Us quúa *l juicio; y  
tantos y tan temibles son los iremigos que re 
grangean que .i la larga llegan á no poder opo- 

' ner resisicrcia. » Kste 'odio univer.al de las na­
ciones hacia aquella que pretende ori-.sideraí él 
Occeano como una parte de tu leíiiiotio j  rio 
le ha experimentado en otro tiempo la misiria 
Inglaicrti IQuando 'los habitantes de esta isla, 
en el di* lotervins dominadores de los mates, 

■ se vieron obligados á pagar eri los Siglos 9 y 
10 ñ lot Escandinavos el tributo común bajo el 
nombre de dantgett para obtener el permiso de 
ir i  la pesca y cultivar en paz sus campiñas, 
que indignación no se apodero de su corazorir 
á que crueles extremos no llevaron sus venga­
dores esfuerzos! TraicioH , perjurio, asesinato, 
todo les parecí* licito por romper el yugo que 
los agoviaba, no obstante que el que entonces 
imponían a la Ing’aietta los Etcandinavos no 
era mas injusto que aquel al que los Ingleses 
quieren hoy día someter la Francia , la Euro­
pa , el Mundo. Pero ¿que digo? Las invasio­
nes de los pueblos del Norte no tenian otro fin 
que un piluge parcial y momentáneo; el sis­
tema de pitaceria disfrazada que s’gue la In- 
gisterra se dirige á hacer entrar, sin cesar en 
esta isla todas las riquezas adquiridas succesi- 
vamente por todas las iiacioaes del mundo, ha- 
cicmlolas tributarias de las manufacturas ingle­
sas , obligándolas á recibir ce la mano ds los 
Ingleses ¡as-producciones de ias remotas regib-
nes, y  leducitndo su industria al cultivo délas
materias piitsetas, y sus comercios a asuntos 
de comisivii.

Eua dtiiiiiclon del sUtema comercial y ma­
rítimo de las Ingleses se lée en todos sus es- 
ttitotts nacionales, en lodos los discursos pro­
nunciados en el seno del patlamciito, y  sobretodo 
en Us representaciones que Us grandes ciudades 
de tiempo cu liempo dirigen al píe del trono; 
pero aunque se confiese en alta voz U existencia 
de este sistema no se carga deinasiadamente la 
consideración ni aúnen Inglaterra, de la intima 
unión que tienen todas las partes con un sistema 
de injusticias y de violencias; y no se osa con­
fesar qua la manutención y cítensioii de este 
sistema ha conducido a la nación inglesa d cons­
truirse en perpetua guerra con el testo del gé­
nero humano.

Quando en i6 ;o  acogió Isabel las víctimas 
que la intolerancia religiosa habia desterrado 
de la Francia y de los Paises Baxos, no hizo 
sino seguir les consejos de una sana y justa 
politice. Quando para hseer prosperar las ma­
nufacturas de paños, telas y quincallas, lo» 
monarcas ingleses, en tanto promulgainn las mas 
rigurosas prohibiciones contra U expórtacion de 
las lanas, en tanto vedaron absolutamente la in­
troducción de Us obras de aceto ú otrtj metal 
qualquicia ; quando para maiitener estos ptohi-

Eitibos regUtnentos , dispusieron II sequestro y 
bot.fiscacion de las lanas ¡talladas á una Cleha 
distancia de la cesta, la apiensiun y quema'de 
los productos de las fabricis extrahgetas; quan­
do aiitoiizatcn a les prevestes tie los fabrican­
tes de piños para esecuiar estas medidas des­
tructoras en todas las ferias de la Inglaieua, y 
i  los aduaneros pata airancaT á las mügercs que 
(iestmbatcasen en la isla los enc-ajt  ̂ de fabiic» 
exiraugcta que llevaban , la Europa no vió en 
todo ello sino actos dcl peder legislativo y ad­
ministrativo, inhciemes a iodo gobierno indepen» 
diente.

Empero quand» la Inglaterra ubusa cumplir 
él tratado de Amiens, timado filmado y lati- 
ficadt» solemní B1C.1IC , baxo d  preie'xto de,que la 
Francia opiime sü rtmercio y su ir.dusuia, pto- 

' híbiéndo la sal'da de las sedas del Biamu.te y 
de la Toscana , ¿ no es claro que quiete arro­
garse un derecho que no reconoce en las demáí 
naciones ? ¿ que quiete im pedirá 'los gcbierlío» 
del Cominerte adoptar en su radon «Isisittr.a pro­
hibitivo al qual ella misma debe una paite de su 
prospeiidad ?

Sí la Franci.VjHo quiere verse inundada de te- 
xidos d̂e fabrica inglesa ¿ hace otra cosa que itoi- 
tar el exempto de la Inglaterra que no dexa en­
trar sederías francésat? Sin embárgo, los arglo- 
Biaaos ds Akmania se atreven á decirnos con 
los oradores d d  parlamento, que la I’ rancia por 
iu conducta hostil hácia el temertio ingles, ha 
justificado el rcmpimienio Jel ii.timo tratado de 
paz. ¿En donde esun estas tiHtdidas hostilc's? 
íQ uales  sen hs leyes ptnhibiiiVas francesas de 
que no se pueda iutnediatimer.te hallar un equi­
valente en otras leyes semejantes de parte de la 
Irglaterta? Aun hay mas, porque la Francia ja— 
.mas ha opiimido á la Iriglaieira en el despa­
cho de los producid de su sgiicnliuia, .sin es­
tablecer diferencia entre los grano.», metal, y plo- 
tiiD que viniesen de la isla, y los demas efectos 
que se introduxeran de una región extra ngera. Tan 
Solo la Inglaterra ha sido la que ha intentado 
perjudicar un ramo de la cultora francesa, ‘rh- 
püiiiendo .«fibr# iodos Jos vir.as de Ffanrja de­
rechos de tnaalía triples^ qiúdiUpíos de los que 
pagan los vinos tie otros paises europeos. Luego 
si un acto legislativo interior pudieia ser con­
siderado cuino un motivo, da guerra enere dos 
naciones extrangeras, io sena sin duda qtiaiido 
este acto choca desigualmente con los intereses 
délos pueblüsextrangeros, quindü favorece a utlo 
para uafiar i  otro ,  y sobre todo quando este 
favor 6 disfavor recae sobre producios deí 
suelo cuya cultura es indispensable á h  exis­
tencia de la nación , y no sobre los de la
¡iidusicia cuya fabrica es arbitraria. En toda 
medida prohibitiba de este géneto h:iy segura­
mente una intención hostil, porque es declarae 
evidentemente que si se pudiera se impediiia 4 
la tal nación cultivar sus tic.ras, y se la tedu- 
ciría á la vida nómade. Sin embargo la In- 
giitetra mantiene de mucln's siglos a esta parta 
tura semejante próhibidon hostil para con lu 
Francia; ptosa'lL'íen.io en e'.g'i.i f.icdo el pro­
ducto dei suelo francés,- no para favorecer al cul­
tivador ingles, si'no al viñadero poitugues. j

( íe  ccntiniirrú.)
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